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«El que cierra la puerta a la duda deja fuera la verdad».

RABINDRANATH TAGORE, poeta y filósofo indio,
premio nobel de literatura. Stray Birds, 1916.





PRÓLOGO

​




Ya lo dijo el fiscal el primer día de juicio: «Ustedes serán los ojos y los oídos de la verdad, los portadores de la justicia. Pero no se preocupen, no necesitan tener conocimientos jurídicos. De hecho, tenerlos sería motivo suficiente para quedar fuera del jurado popular. Buscamos ciudadanos de a pie con sentido común. Solo eso. Gente normal que haga justicia».

Laia era muy consciente de que, si lo que buscaban era gente corriente, con ellos habían acertado de pleno: un ama de casa, un jubilado, una enfermera, un conductor de autobús, un estudiante, un mecánico, una administrativa, un ingeniero y ella. Gente normal. Demasiado normal. ¿Quiénes eran ellos para decidir qué ocurrió aquella noche de hacía dos años? ¿Qué sabían de indicios, pruebas circunstanciales y suposiciones infundadas? ¿Por qué debían inclinar la balanza hacia un lado u otro y determinar si el acusado era un asesino despiadado o una víctima más? Debían dar un veredicto fuera de toda duda razonable, pero lo cierto era que dudas tenían muchas, todas las del mundo. Y la que más la atormentaba a ella era muy difícil de responder: ¿qué es preferible, dejar a un culpable en la calle o enviar a un inocente a prisión?

Habían escuchado a los testigos, al fiscal, a la abogada defensora y al acusado, y les habían presentado una gran cantidad de pruebas, algunas irrefutables y otras no tanto. El juicio había sido muy intenso, más de lo que les habría gustado, y era el momento de tomar una decisión.

La deliberación se prolongó durante dos horas y diez minutos, lo mismo que se tarda en dar un paseo por las tres playas de Donostia admirando el paisaje; en preparar una hamburguesa y disfrutarla viendo una película; o en poner una lavadora, pasar la aspiradora y quitar el polvo. En dos horas y diez minutos, ellos, los ciudadanos de a pie con cierto sentido común y nulo conocimiento de leyes, después de varios días de juicio, procedieron a la votación.

El caso de Lander Foronda ya tenía veredicto.

Correcto o no, eso ya era otra cosa.





CAPÍTULO 1

LAIA

2024

Laia echó una ojeada a su alrededor en la sala de espera del juzgado. Calculó que, con ella, serían más de treinta las personas convocadas para la selección del jurado. Habían sido elegidos en el sorteo del censo, llevado a cabo cada dos años, siempre en años pares. Y todos cumplían los requisitos exigidos: ser mayores de edad, saber leer y escribir, estar en pleno uso de sus facultades... De esa lista inicial, cuando se fijaba la fecha de un juicio con jurado, se efectuaba un nuevo sorteo para escoger a los ciudadanos que debían presentarse a la selección definitiva. Nueve titulares. Dos suplentes. El resto podría marcharse a casa.

—Yo no tengo tiempo para esta mierda. —Un hombre de ojos azules y cara de pocos amigos no dejaba de pasearse nervioso por la sala—. Seguro que hay gente que está deseando estar aquí. Que nos dejen en paz a los demás.

—Yo tengo que cuidar de mi madre. —Una mujer de mediana edad que estaba a su lado parecía preocupada—. No puedo permitirme contratar a alguien para pasar aquí casi dos semanas.

—Ya, pero si no vienes te multan —murmuró con resignación una joven con pinta de estudiante.

Laia escuchaba las quejas en silencio. No podía culparlos. Ser elegidos suponía una gran responsabilidad, además de verse en la obligación de interrumpir sus vidas durante el tiempo que durara el juicio. Miró el reloj de la pared. Las nueve y cuarto. Pronto empezarían a llamarlos uno por uno, como en una consulta médica o en la ventanilla de Tráfico. No tuvo que esperar demasiado. Fue la segunda en oír su nombre.

Un funcionario la condujo hasta la sala principal del juzgado, la sala de vistas. La situación era inusual y un tanto incómoda, y no pudo evitar ponerse nerviosa, como si la fueran a juzgar a ella. Se obligó a apartar ese pensamiento en cuanto cruzó la puerta. Ella no estaba allí por haber hecho nada malo, sino para cumplir con su deber de ciudadana. Nada más.

—Buenos días —la saludó la jueza, una mujer de gesto serio y voz firme. Su media melena canosa y las marcadas arrugas alrededor de los ojos sugerían que rondaba la edad de jubilación—. Díganos su nombre y su profesión, por favor.

—Buenos días. Me llamo Laia Ortiz y me dedico al marketing digital, aunque, ahora mismo, me he tomado un descanso. —Prefirió no detallar demasiado.

—Muy bien. ¿Tiene alguna causa justificada para no poder formar parte de este jurado? ¿Algún motivo que le impida asistir durante el juicio?

—No, señora..., señoría. —Laia no supo muy bien cómo debía dirigirse a ella.

—De acuerdo. En ese caso, deberá responder a las preguntas del fiscal y de la abogada de la defensa.

Fue la abogada quien tomó la palabra. Laia calculó que tendría unos cuarenta años. Sus movimientos eran precisos y elegantes, y transmitía una gran seguridad en sí misma.

—Buenos días. ¿Nos puede decir qué conocimientos tiene de derecho?

—Poca cosa, solo lo que estudié en la carrera. Creo recordar que tuve una asignatura sobre la regulación en marketing y publicidad y otra sobre la ley de protección de datos y derechos de autor.

La abogada asintió en un gesto de conformidad. Al parecer, daba por buena la respuesta.

—¿Ha sido usted o algún familiar acusado de cometer un delito?

—No, señora, ni yo ni mi familia.

—¿Conoce usted el caso que se va a juzgar?

—Solo lo que he leído en la prensa.

—¿Y qué opinión le merece? ¿Qué piensa de Lander Foronda?

Laia se tomó un segundo para pensar. Después, contestó con seguridad.

—No puedo responder a esa pregunta porque no sé bien lo que ocurrió. Me falta demasiada información y no sería justo dar una opinión al respecto.

La abogada y el fiscal intercambiaron una breve mirada. A Laia le pareció ver en ambos una sonrisa fugaz. Todo apuntaba a que había dado la respuesta perfecta para ser seleccionada.

—¿Algo más que quiera añadir? —La jueza se dirigió al fiscal.

—No, señoría. Con esto es suficiente.

Laia fue acompañada por el funcionario de vuelta a la sala de espera y ocupó de nuevo el mismo asiento. Durante las siguientes horas, observó cómo iban llamando al resto de los candidatos uno a uno. Algunos regresaban y se resignaban a esperar, como ella, pero a otros, apenas cruzaban la puerta, el funcionario les indicaba que podían marcharse.

—Los mandarán a casa porque los han recusado —afirmó una chica de melena rizada que llevaba unos zapatos tipo pisamierdas. Laia no recordaba la última vez que se los había visto llevar a alguien.

—¿Qué es eso de recusar? —El hombre que no había dejado de protestar desde que habían llegado parecía interesado. Él no había sido llamado aún.

—Según he leído en internet, tanto la defensa como la acusación pueden recusar a cuatro candidatos sin dar motivo alguno, es decir, que pueden eliminarlos sin dar ninguna explicación.

—¿Y qué pasa cuando ya hayan descartado a esos ocho?

—Pues que tendrán que conformarse con los que quedan.

El hombre soltó algo similar a un gruñido y Laia se limitó a asentir con la cabeza. Ella también lo había leído.

Aunque ser miembro de un jurado popular nunca había entrado en sus planes, debía reconocer que no le llegaba en un mal momento. Había pasado catorce largos años en la capital británica trabajando para una multinacional especializada en marketing digital, tras dos en Tokio y uno en Nueva York. La tecnología siempre le había apasionado, y le atraía trabajar en un mundo en el que todo era posible, donde podía analizar datos, predecir tendencias e influir directamente en el comportamiento de las personas. Su capacidad de organización y planificación eran su mayor baza, y el marketing digital era perfecto para satisfacer su necesidad constante de disipar cualquier incertidumbre. Todo podía medirse: cada palabra, cada anuncio, cada campaña podía ajustarse para obtener el mejor resultado posible, y eso le encantaba.

La oportunidad de trabajar en el extranjero le llegó casi sin darse cuenta. De hecho, ni siquiera la buscó, pero cuando le ofrecieron el puesto en Tokio, aceptó sin pensarlo. Era lo que necesitaba en ese momento. Con el paso del tiempo, sin embargo, el mundo que tanto le había apasionado tomó un rumbo distinto, volviéndose irreconocible. Las redes sociales cambiaban a una velocidad vertiginosa, las herramientas de análisis se quedaban anticuadas al instante y las tendencias nacían y morían en cuestión de días. Lo que hoy era relevante, mañana ya no lo era, y su necesidad de contrastarlo todo comenzó a chocar con un entorno cada vez más volátil. Esa falta de control la angustiaba hasta tal punto que sintió la urgencia de parar y tomar distancia. Debía tomarse un tiempo para responder una pregunta fundamental: ¿era eso lo que quería?

De manera que, tras solicitar una excedencia, a sus treinta y nueve años, decidió regresar a casa, junto a los suyos. Apenas había tenido tiempo de deshacer su equipaje y preparar la habitación donde transcurrió su adolescencia para pasar allí el próximo año, cuando un agente de la Ertzaintza llamó a la puerta y le entregó en mano una notificación. Se trataba de una cédula de citación, donde se le indicaba el día y la hora en que debía presentarse en los juzgados de Donostia para el acto de formación del tribunal en una causa concreta.

—¡Vaya mala suerte tienes! —le dijo su hermano Iker cuando se lo contó. Aunque ya no vivía en casa, se pasaba todos los días a comer y a cenar. Una cosa era independizarse y otra muy distinta tener que cocinar.

—¡Ya lo creo! Poco antes de volver, cuando ya tenía la decisión tomada, me empadroné aquí para poder optar a los sorteos de viviendas de protección oficial. Y en lugar de tocarme un piso, me ha tocado esto.

—¿Y qué vas a hacer?

—¿Cómo que qué voy a hacer? Pues ir, no tengo otra opción.

—Me refiero a qué vas a contestar cuando te pregunten acerca de tu opinión sobre el caso. Yo que tú, diría que el Foronda ese es un mal bicho que se cargó a su compañero de piso porque es un descerebrado, que seguro que iba puesto hasta las cejas de drogas y que tendría que estar colgado de un árbol para que el resto de los mortales tomemos ejemplo. ¡Ya verás como no te cogen!

Laia soltó una carcajada. Su hermano era muy capaz de decir semejante barbaridad delante de un tribunal o de quien fuera, pero ella no era así. No le gustaba mentir. Además, tenía un profundo sentido de la justicia. Creía que debía ser honesta consigo misma y con los demás, y responder con sinceridad. Fue precisamente esa honestidad la que la llevó a ser elegida en el proceso de selección. Tras una espera de casi tres horas, ella y otros diez candidatos más fueron notificados de que habían sido escogidos para formar parte del jurado que decidiría si Lander Foronda era culpable o no.

Echó un vistazo rápido a sus compañeros y, por sus expresiones, supo que, si no todos, al menos la mayoría habría preferido no estar allí. Ella tampoco tenía muy claro si quería formar parte de aquello. Sin embargo, creía que, ya que tenía que hacerlo, lo haría bien. Era meticulosa, concienzuda y, sobre todo, justa. Prefería no quedarse con la primera impresión y le gustaba investigar, profundizar, asegurarse de que entendía cada detalle antes de emitir una opinión.

Al día siguiente comenzaría el juicio. El sistema judicial había confiado en ella para ese trabajo, y no pensaba fallar.
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La periodista Karmele Beltrán subió las escaleras y se detuvo frente al control de la entrada invadida por una sensación de nostalgia. Hacía mucho tiempo que no cubría un juicio, y regresar a la Audiencia Provincial de Gipuzkoa le resultaba extraño. Echó un vistazo en busca del guardia de seguridad que solía estar en la puerta. No recordaba su nombre, pero siempre tenían la costumbre de intercambiar unas palabras antes de entrar. No estaba, y pensó que lo más probable sería que se hubiese jubilado. En su lugar, detrás del escáner, una joven de pelo rapado y rostro serio revisaba con atención la pantalla. Apenas debía de rozar los veinticinco años.

—Egun on —saludó Karmele dejando sus pertenencias en la bandeja de plástico para que pasaran por el escáner.

—Egun on —respondió ella—. ¿Prensa?

—Sí, Donostia Press.

Atravesó el detector de metales mientras la chica comprobaba en la pantalla que todo estaba en orden. Recogió sus cosas y continuó su camino hacia el interior. En el hall del juzgado, se encontró con un grupo de periodistas. Charlaban animadamente mientras esperaban a que comenzara el juicio. Algunos eran viejos conocidos. Otros, en cambio, no le sonaban de nada.

—¡Dichosos los ojos! —una voz familiar captó la atención de los demás—. ¡Pero si es la reina del periodismo de investigación! ¿Cómo es que se ha dignado vuestra merced a bajar a los suburbios?

—No digas tonterías, Alberdi —le respondió Karmele sonriendo al corresponsal de Radio Euskadi—. Te echaba tanto de menos que he decidido pasarme.

Alberdi se acercó a ella con su sonrisa de siempre y le dio un abrazo cariñoso. En otros tiempos, habían coincidido casi a diario cubriendo las mismas noticias. Como buen veterano, se giró hacia los periodistas más jóvenes, que observaban con curiosidad.

—Para los que no la conozcáis, aunque estoy seguro de que su nombre os sonará —dijo con teatralidad—, ella es Karmele Beltrán, una antigua compañera que decidió pasar a mejor vida y hacerse freelance. Ahora escoge ella misma las historias que quiere contar, mientras nos deja al resto las que no le interesan.

Karmele había trabajado para diversos medios en sus primeros años como periodista. Su tenacidad, su rigor en la búsqueda de información y el respeto por la verdad la habían convertido en una profesional destacada. Sin embargo, esas mismas cualidades hacían de ella una persona difícil de manejar. No soportaba las imposiciones de las líneas editoriales ni las restricciones a la hora de investigar, y las discusiones con sus jefes eran una constante. Harta de tener que cumplir con las exigencias y plazos que no respetaban la profundidad que requerían sus noticias, decidió dar un salto al vacío y comenzar a trabajar por su cuenta.

La relación que mantenía con Kris, su pareja desde hacía años, tuvo mucho que ver. Kris era una fotógrafa de renombre internacional, una artista cuyo talento la había llevado a ganar prestigiosos premios y a colaborar con publicaciones como National Geographic. Su trabajo la llevaba a recorrer el mundo, capturando imágenes que contaban historias únicas, y lo hacía con éxito suficiente como para garantizar una estabilidad económica para ambas.

Fue Kris quien animó a Karmele a dar el salto.

—Mientras yo recorro el mundo, tú estás atrapada en una redacción —le decía a menudo—. Quiero que seas libre, Kar, que puedas elegir qué escribes y qué no. Y que puedas venir conmigo cuando te apetezca. Seguro que detrás de las imágenes que capta mi objetivo hay grandes historias que merecen ser contadas.

Decidida a intentarlo, Karmele comenzó a trabajar de forma independiente, acompañando a Kris a destinos exóticos y escribiendo desde cualquier rincón del mundo. En ocasiones, sus trabajos incluso se entrelazaban, y las fotografías de Kris se convertían en el complemento perfecto para los reportajes de Karmele.

—¿Vas a cubrir el juicio? —le preguntó Alberdi sorprendido—. Creí que ya no hacías estas cosas.

—Hace mucho que no las hago, la verdad. Pero, teniendo en cuenta quién es el acusado, Néstor me ha contratado para cubrirlo —respondió aludiendo al jefe del diario Donostia Press.

—Bueno, es que no se me ocurre nadie mejor que tú. Después del reportaje que te marcaste sobre los Foronda...

—Fue un trabajo espectacular —se atrevió a decir de pronto un joven rubio de gafas. Tenía pinta de becario—. Soy Unai, de Noticias de Gipuzkoa.

El chico le tendió la mano con entusiasmo, y Karmele se la estrechó un tanto sorprendida por su efusividad.

—¿Cómo lograste descubrir lo que escondía Josean Foronda? ¿Una intuición?

—No exactamente. —Karmele advirtió la atenta mirada de sus compañeros—. Recibí una filtración anónima. No decía mucho, pero sí lo suficiente como para empezar a tirar del hilo. Aquello me llevó al conflicto que estaban viviendo los vecinos de la Parte Vieja de Donostia, me pareció un tema interesante y decidí que tenía que investigar a fondo. Y fue así como salió toda la mierda de Foronda.

Los más jóvenes la miraban con fascinación, sobre todo Unai.

—El viejo Néstor te pagaría una pasta por un reportaje así, ¿no? Con lo que le gusta destapar escándalos... —quiso saber Alberdi, aunque era más una afirmación que una pregunta.

—Sigue igual de rácano y estirado, pero no le quedó otra que rascarse el bolsillo. Ahora me he ofrecido a cubrir el juicio, aunque este trabajo no me lo va a pagar tan bien.

—¿Te has ofrecido tú? —se extrañó Alberdi—. ¿Y eso por qué?

—Porque creo que estoy en deuda con el chico. Si no hubiera sido por mi reportaje, la opinión pública le habría dado el beneficio de la duda, al menos hasta celebrarse el juicio, pero no ha sido así. Después de destapar la doble moralidad y las actividades poco éticas de su padre, Lander no ha tenido ninguna posibilidad, y me siento en parte responsable de ello. A ojos de todos, el hijo de uno de los hombres más odiados de la ciudad solo puede ser culpable —aseguró—. No tengo ni idea de si Lander Foronda es culpable de asesinato o no, pero no tiene por qué pagar los errores de su padre. Mi reportaje no debería haberlo perjudicado a él, pero lo ha hecho, y no es justo. Y por eso estoy aquí, porque quiero escribir una crónica limpia y objetiva, sin prejuicios. Una cosa no tiene que ver con la otra, y así es como quiero enfocarlas, de manera independiente, como deberíais hacerlo también vosotros.

De pronto, la letrada de la Administración de Justicia se acercó a ellos con paso decidido y una carpeta bajo el brazo.

—Buenos días. El juicio comenzará con un ligero retraso. La jueza ha tenido un contratiempo y aún no ha llegado. Aun así, esperamos poder comenzar en unos quince minutos.

Los periodistas asintieron y le dieron las gracias. Alberdi se giró hacia Karmele y le preguntó con una sonrisa pícara:

—¿Y qué me dices de la abogada defensora? Vaya sorpresa, ¿eh?

Karmele le devolvió un gesto cargado de complicidad.

—Estoy deseando verla. Este juzgado no ha sido lo mismo sin ella.

Unai se ajustó las gafas con un movimiento rápido y se puso a rebuscar en sus papeles. ¿Quién era esa abogada? ¿Qué tenía de especial?

—Ojalá podamos disfrutar de la Rottweiler en estado puro. —Alberdi se frotó las manos de manera exagerada.

—¿La Rottweiler? ¿Quién es la Rottweiler? —preguntó Unai nervioso. Temía haberse perdido algo importante.

—Una antigua fiscal. Su nombre es Silvia Legarre, y fue una de las mejores fiscales que hemos conocido nunca. Implacable.

—Ya lo creo —intervino Alberdi—. La tía tenía un par de pelotas bien puestas. Vamos, que el apodo le va como anillo al dedo.

—Dejó la fiscalía hace ya tiempo, unos diez años o más, y ahora regresa como abogada defensora de Lander Foronda. Me alegro de que, al menos ella, no les haya dado la espalda.

Unai anotó el nombre de la abogada en su libreta, agradeciendo la generosidad de sus compañeros al compartir esa información.

—Si no ha perdido facultades, será un placer volver a verla en el estrado —sentenció Karmele.





CAPÍTULO 3

SILVIA

2024

Aún no eran las cinco de la mañana cuando se levantó de la cama. No podía dormir. Llevaba mucho tiempo preparando aquel juicio y le costaba desconectar. Sabía que el día sería largo, pero su mente no podía frenar, repasando una y otra vez los detalles, las declaraciones y los argumentos.

Consciente de que no conseguiría volver a conciliar el sueño y decidida a aprovechar el tiempo, puso una lavadora, recogió el salón, ordenó la despensa y, después, planchó el traje nuevo que había comprado para la ocasión: uno negro de chaqueta y pantalón de raya diplomática, sobrio pero elegante. Cualquiera de los que tenía en el armario le habría servido, ya que en los últimos quince años no había variado de talla. Su figura seguía siendo tan esbelta como siempre, pero necesitaba sentir que aquel juicio marcaba un nuevo comienzo, y ese traje, más que una prenda, era su nueva armadura.

Mientras el olor a café impregnaba la cocina con su aroma, puso unas rebanadas de pan a tostar cuando sintió las manos de su marido rodeándole la cintura.

—¿Cómo estás? —le preguntó Iñigo apoyando el mentón en su hombro.

—Nerviosa.

—Lo vas a hacer fenomenal. Piensa que esto es igual que andar en bicicleta, nunca se olvida.

Aquella era una buena respuesta y sabía que tenía razón, pero llevaba demasiado tiempo alejada de los juzgados y sentía que ya no era la misma. Se giró hacia él y lo rodeó con sus brazos. Con el pelo entrecano enredado cayéndole sobre la frente, estaba guapo hasta recién levantado.

—Solo espero estar a la altura.

—Lo estarás, no tengo ninguna duda. Eres la temida Rottweiler, ¿recuerdas?

—Hace mucho tiempo lo fui —respondió ella con tristeza—, pero a lo largo de los últimos catorce años, tan solo he sido una madre que se ha dedicado a cuidar de sus hijos.

Iñigo sabía que no era un reproche y la abrazó con fuerza. La decisión de dejar su carrera, por dura y complicada que hubiera sido, la había tomado ella por voluntad propia. Consciente de todo lo que la había removido por dentro esta nueva situación, la besó en la mejilla y la dejó tranquila con sus pensamientos.

Los últimos acontecimientos habían hecho que Silvia rememorase una y otra vez su trayectoria profesional, particularmente, cómo se dejó la piel para llegar a ser fiscal. Obtuvo unas calificaciones inmejorables durante la carrera de Derecho y, apenas terminó la universidad, se volcó de lleno en preparar las oposiciones. Fue un proceso muy duro, de jornadas interminables sin levantar la vista de los libros, memorizando leyes y más leyes, viendo cómo muchos de sus compañeros se quedaban por el camino. Ella, sin embargo, siguió hasta conseguirlo.

Ser fiscal resultó ser un trabajo emocionalmente exigente y, en ocasiones, frustrante también. Se había enfrentado a casos muy difíciles, y también delicados, sobre todo aquellos que involucraban a víctimas vulnerables, como niños, ancianos y personas dependientes. Algunos días eran agotadores, pero se sentía orgullosa de su labor. Representaba a la sociedad en los tribunales y velaba por la justicia. No se trataba solo de acusar, de ir contra los malos, sino de buscar la verdad, analizar cada caso con objetividad y garantizar que la justicia se aplicara de una manera correcta. Y ella era muy buena en su trabajo. Implacable cuando la situación lo requería, rigurosa, decidida y meticulosa en su enfoque.

No fue sencillo conciliar su vida laboral con la maternidad cuando llegó Mikel, su hijo mayor. Su vida se volvió del revés y supo, al reincorporarse al trabajo tras finalizar la baja maternal, que ya nada sería igual. Aun así, hizo lo mismo que hacen a diario miles de madres trabajadoras: compaginar lo mejor posible ambos mundos, el laboral y el familiar, viviendo contra reloj entre su casa, el juzgado y la guardería. Iñigo, que viajaba a Suiza varias veces a la semana por motivos laborales, colaboró en lo que pudo, pero el peso real de la crianza cayó sobre ella. Y fue a Silvia, no a él, a quien verdaderamente le cambió la vida.

Volvió a quedarse embarazada cuando Mikel contaba ya con siete años. Creyó que en esta ocasión también podría con ello, pero no fue así. Una mala jugada del destino hizo que su hija Maialen naciera con problemas, y ya desde el principio se dieron cuenta de que algo no iba bien. La niña era demasiado tranquila, apenas se movía y tenía dificultad para succionar. Con el paso de los meses, la preocupación aumentó. Maialen no intentaba girarse en la cuna, apenas sostenía la cabeza por sí misma y nunca estiraba los brazos. Tampoco balbuceaba y difícilmente respondía a estímulos sociales. El diagnóstico fue un terrible mazazo: síndrome de Mowat-Wilson. Enfermedad rara. Movilidad afectada. Discapacidad intelectual. Dependencia de por vida. Problemas, muchos problemas.

Silvia no volvió al trabajo tras los cuatro meses de baja maternal. En su lugar, pidió una excedencia por cuidado de hijo dependiente. Hasta cuándo, no lo sabía. En ese tiempo, probaron de todo: tratamientos específicos, terapias especializadas, estimulación intensiva, programas multisensoriales..., pero no hubo grandes avances. La niña seguía con muchas complicaciones y, además, desarrolló una dependencia emocional extrema hacia su madre. Ella era su refugio, su salvación, la única capaz de calmarla.

La decisión de quedarse en casa no fue nada sencilla. Aunque su fuero interno le decía que debía cuidar de su familia, abandonar la fiscalía implicaba un sacrificio demasiado grande. Dejarlo todo atrás, después de haber luchado tanto para conseguirlo, le parecía una derrota. Por eso, se convenció de que solo estaba retrasando su vuelta hasta que la situación mejorara, pero el día de volver nunca llegó. Poco a poco, fue adaptándose a otros horarios, otras rutinas y otros planes. Para no sufrir por lo que pudo haber sido y no fue, se alejó del mundo que tanto le apasionaba, dejó de leer la prensa y de hablar con sus antiguos compañeros. Prefirió vivir en la ignorancia hasta que, casi sin notarlo, llegó el día en el que no echó de menos la adrenalina que corría por sus venas al subirse al estrado, al sentir la mirada de jueces, acusados y miembros del jurado sobre ella, o al escuchar un veredicto favorable. Simplemente, olvidó esa sensación. La borró de entre sus recuerdos.

Pero, un día, una llamada de teléfono lo cambió todo.

Era viernes por la tarde cuando sintió la vibración de su móvil en el interior del bolsillo de su pantalón. Maialen estaba dormida y lo tenía en silencio. Sacó el teléfono y se extrañó mucho al ver de quién provenía la llamada: era la madre de Lander, el mejor amigo de su hijo Mikel.

—Hola, Maite. —Silvia quería que su voz sonara como si se hubieran visto el día anterior y la saludó con familiaridad, aunque no hablaban desde hacía mucho tiempo—. ¿Qué tal todo?

—Necesito tu ayuda —respondió Maite antes de echarse a llorar desconsoladamente.

—¿Qué ocurre? ¿Por qué lloras? Maite, tranquilízate y dime qué pasa.

—Han detenido a Lander —alcanzó a decir cuando consiguió serenarse.

—¿Cómo? ¿A Lander? No lo entiendo. ¿Por qué?

—Por asesinato.

La frase cayó como una gran losa sobre Silvia. Sabía que el compañero de piso de Lander había sido encontrado sin vida tan solo unos días antes, pero nunca imaginó que lo detendrían a él.

—¿¡Creen que Lander mató a Borja Miranda!?

—Dicen que tienen pruebas contra él. —Maite no pudo reprimir el llanto—. Ayúdame, Silvia. Josean ni siquiera quiere escucharme. Te necesito. Fuimos buenas amigas y te pido por favor que no me falles ahora.

A Maite no le faltaba razón: hubo una época en la que las unía una profunda amistad. Se conocieron cuando sus hijos eran pequeños, al coincidir cada mañana en la puerta del colegio, y pronto conectaron, a pesar de lo distintas que eran. Maite era diez años mayor y «muy señorona», como solía decirle Silvia en broma. Tenía todo el tiempo del mundo, ya que, gracias a la buena posición económica de su marido, no tenía que trabajar. Silvia, en cambio, vivía en un estrés constante, corriendo de un lado a otro aunque su situación económica también fuera buena. Cuando se le hacía tarde en el trabajo y le era imposible llegar a tiempo a buscar a Mikel, solía recurrir a Maite. Esta cogía a los dos niños y se los llevaba a su chalet en el paseo del Faro: Villa Maite. Era uno de los lugares más lujosos de Donostia, con unas privilegiadas vistas a la bahía de la Concha. Allí, los niños se lo pasaban en grande en una sala de juegos que parecía sacada de un catálogo de juguetes. Cuando Silvia llegaba a recoger a su hijo, Maite la solía esperar con una botella de vino blanco bien frío y, con las risas de los niños como ruido de fondo, compartían un rato de conversación y complicidad. Con el paso del tiempo, su amistad se fue afianzando, más aún cuando sus hijos se hicieron inseparables. Un tiempo después, con la llegada de Maialen, Maite se convirtió en un gran apoyo para ella. Siempre dispuesta a echar una mano, la escuchó sin juzgarla cada vez que Silvia se derrumbaba y reconocía lo que no se atrevía a admitir frente a los demás: que estaba agotada, que tenía mucho miedo y que echaba de menos su vida anterior.

Años más tarde, fue Maite quien rompió la relación cuando decidió alejarse del mundo. La vergüenza y el qué dirán tras el escándalo destapado por una periodista acerca de los chanchullos de su marido hizo que desapareciera de un día para otro, recluyéndose en Villa Maite, el lugar que se convertiría en su jaula de oro. Sin explicaciones. Sin despedidas.

Silvia intentó hablar con ella, saber cómo estaba. La llamó muchas veces para brindarle su apoyo, pero Maite no respondió a ninguna de sus llamadas, y ella se sintió dolida por el rechazo de su amiga. Ahora que era la propia Maite quien acudía a ella pidiendo ayuda, era el momento de tenderle la mano, tal y como había hecho ella en otra época.

Dos años después de esa llamada, Silvia estaba a punto de volver a los juzgados, pero no como fiscal, sino como abogada de la defensa. Ironías del destino, después de tanto tiempo en la acusación, ahora le tocaba defender.

—Solo confío en ti —le confesó Maite cuando le pidió que asumiera la defensa de su hijo—. Sé que harás todo lo posible por sacarlo de esta pesadilla.

Tomar la decisión de aceptar la propuesta de Maite fue tan difícil como la de dejar en su día la fiscalía, pero sentía que debía hacerlo. Desde ese momento, había tenido muchos meses para prepararse a conciencia, pero no solo ella, sino Maialen también, quien debía aprender a estar sin su madre.

—Te necesito al cien por cien, Silvia —le dijo Maite—. Encontraremos a alguien con quien Maialen se sienta a gusto y entonces podrás centrarte en el caso.

Probaron con una cuidadora tras otra hasta dar con la adecuada. Fue la cuarta la que resultó ser la definitiva y, curiosamente, la que menos preparada estaba para el puesto. Greta era una mujer de treinta y tantos años, bajita y regordeta, con el pelo rizado en forma de caracolillos y una enorme sonrisa en la cara. Tenía una larga trayectoria profesional como auxiliar de geriatría, por lo que solo había cuidado a ancianos, nunca a niños, y menos con enfermedades raras. Cuando Silvia le preguntó por qué se había interesado por el puesto no siendo de su especialidad, la respuesta de Greta fue clara: todos sus pacientes, tarde o temprano, terminaban muriendo, y ella no quería asistir a ningún funeral más. Tal vez por su simpatía o por su voz cantarina, como si todo lo que decía formara parte de una canción, fue con quien Maialen se sintió más cómoda. Congeniaron muy bien, y Silvia pudo centrarse en preparar la defensa mientras su hija se iba acostumbrando a no tener su atención.

Ahora, con el juicio a punto de comenzar, Silvia se encontraba ante el caso más importante de su carrera, el único en el que lo profesional se mezclaría con lo personal. No era un juicio más, sino uno en el que no podía permitirse perder, y estaba dispuesta a ir a por todas. Por Maite, por Lander, por Mikel y también por ella misma.

Ya no había vuelta atrás.
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Los días en la cárcel estaban siendo para Lander tan duros como los había imaginado. Había tenido mucho tiempo para prepararse para el temido momento del juicio y sintió una gran liberación por poder alejarse de aquel infierno, aunque solo fuera durante unos días. Esa mañana, se había subido al furgón policial agradeciendo poder respirar, por unas horas al menos, un aire que no oliera a cerrado, a humedad ni a desinfectante.

El trayecto desde la prisión de Martutene hasta los juzgados de la Audiencia Provincial de Gipuzkoa duró algo más de diez minutos, y le resultó extrañamente reconfortante. A través de la ventanilla, pudo observar la ciudad que tan bien conocía, con los escaparates de las tiendas encendiendo sus luces, el tráfico constante, los niños caminando hacia el colegio... Pero esa agradable desconexión se esfumó en cuanto llegaron y vio a los periodistas merodeando alrededor de los juzgados, con sus cámaras preparadas para disparar en cuanto lo tuvieran al alcance de su objetivo.

Recorrió los pasillos del juzgado esposado y custodiado por dos agentes. Al entrar en la sala de vistas, uno de los ertzainas le quitó las esposas y su abogada se acercó a saludarlo. Lander aprovechó que la jueza aún no había llegado para girarse hacia el público. Sabía que su padre no estaría allí, y buscó a su madre. La encontró sentada al fondo de la sala, escondida tras unas gafas enormes y con la mirada clavada en el suelo, avergonzada.

Consciente de que lo peor estaba por llegar, se lamentó de haber acabado en esa situación. Trató de apartar ese pensamiento, pero fue inútil, y recordó cómo su historia se había torcido mucho antes.

Lander era hijo único y había llegado a la familia cuando sus padres ya casi habían perdido la esperanza de tener descendencia, por lo que fue recibido como el mayor regalo de sus vidas, sobre todo por su madre. Desde pequeño, Maite lo colmó de caprichos y afecto, y le dio todo su amor. La relación con su padre, por el contrario, nunca fue buena. Y, con el paso del tiempo, fue a peor.

En sus primeros años, Lander buscó la aprobación de Josean con una insistencia casi desesperada: le enseñaba sus dibujos, las construcciones de Lego, los grillos que atrapaba en el jardín..., pero nada parecía ser suficiente. Josean Foronda nunca estaba satisfecho en lo que respectaba a su hijo. Siempre encontraba un «pero» y terminaba exigiéndole más.

Con los años, Lander se cansó. Aburrido de tanto desprecio, abandonó cualquier intento de complacerlo y optó por el camino contrario, convirtiéndose en un experto en provocar a su padre. Se dejó el pelo largo, empezó a vestir siempre de oscuro con pantalones rotos y botas militares, a fumar porros y a pasar de todo. Incluso se pintó las uñas de negro, solo por fastidiar. Y su forma de hablar también cambió: adoptó un tono chulesco, desafiante, cargado de cinismo cada vez que hablaba con él. Las discusiones se volvieron parte de la rutina y la casa se convirtió en un campo de batalla: por el volumen de la música, por la hora de llegada, por las contestaciones... Josean gritaba, Maite trataba de poner paz y Lander se encerraba en su cuarto a ver películas de terror o a escuchar música ensordecedora, exasperando aún más a su padre.

—¿Y tú quieres que este se quede con la empresa familiar? —le reprochaba Josean a su mujer cada vez que tenía una bronca con él—. Llevo media vida dejándome la piel en la promotora inmobiliaria, y la he convertido en una empresa de éxito. Construcciones Foronda es sinónimo de prestigio, y este inútil lo único que haría con ella sería hundirla en tiempo récord.

A Maite le costó un gran trabajo convencer a su marido de que no estaba todo perdido, de que Lander aún podía ser el hijo que siempre había querido tener a su lado: formal y aplicado, alguien con un futuro prometedor.

Josean decidió darle una última oportunidad al terminar el instituto. Sin consultarlo con nadie, mucho menos con él, lo matriculó en la carrera de Derecho en la universidad privada de Deusto. La reacción que tuvo Lander cuando se enteró de la jugada fue descomunal: cogió un cuchillo, bajó al garaje y le rajó las cuatro ruedas del BMW 840i Coupé recién estrenado.

Esa vez, a Maite no le resultó nada fácil frenar a su marido para que no denunciara a su propio hijo.

—Te has pasado, Lander —le reprendió Maite a su hijo intentando sonar firme.

—¡Pero es mi vida! —gritó él con rabia—. ¿Con qué derecho decide por mí? ¿Por qué tengo que estudiar lo que él quiera?

—Tienes razón, maitia, pero lo ha hecho por tu bien, para que tengas un buen futuro —intentó calmarlo cuando, después de la tormenta, todo volvió a la normalidad—. Piensa que la empresa necesita buenos abogados. Además, Mikel va a estudiar la misma carrera. Estaréis juntos, y él te podrá ayudar con las asignaturas. Todo va a salir bien, cariño, ya lo verás.

Lander se lo pensó mejor y aceptó el destino que su padre había elegido para él, pero con un propósito muy distinto al que Josean esperaba. Se saltó todas las clases desde el inicio del curso, cambió los apuntes por partidas de mus y se pasó el año entero en la cafetería, fumando y pasando el rato. El tiempo transcurrió rápidamente y el resultado fue el previsible: ni un solo aprobado. En lugar de avergonzarse por sus calificaciones, Lander le enseñó a su padre las notas con una sonrisa burlona dibujada en los labios.

—Aquí tienes. Parece que muy buen abogado no voy a ser —le dijo con sarcasmo—. Vas a tener que buscarte a otro para tu querida constructora.

Josean montó en cólera. Lo acusó de vago, fracasado y caradura. Le dijo que era una vergüenza para la familia y que se arrepentía de haberle dado otra oportunidad. Cuando vio que la única respuesta por parte de Lander era soltar una carcajada provocadora, como si todo aquello le hiciera gracia, Josean perdió por completo los papeles y lo echó de casa.

—¿De verdad te compensan todas estas broncas? —le preguntó Mikel a su amigo cuando se enteró de lo ocurrido. Había presenciado más de una discusión entre padre e hijo, y algunas eran de asustar—. Joder, Lander, has conseguido que te eche.

—Tú no lo entiendes —respondió él sorprendentemente tranquilo—. Eres el hijo perfecto: sacas buenas notas, nunca te metes en líos y te vistes como un señorito donostiarra a punto de tomarse un aperitivo en el hotel María Cristina. Eres justo lo que se espera de ti. Yo, en cambio, soy justo lo contrario de lo que se espera de mí.

Mikel no se ofendió. Nunca se tomaba a mal los comentarios de Lander. Habían crecido juntos y, aunque con los años se habían convertido en dos personas completamente distintas, su amistad había sobrevivido a todas las diferencias. Era más fuerte que todo eso.

—¿Y ahora qué vas a hacer?

—Supongo que mi madre lo arreglará —respondió Lander encogiéndose de hombros—. Siempre lo hace.

Maite lo intentó. Removió cielo y tierra para que Josean diera marcha atrás. Pero, por primera vez, no lo consiguió. Aceptó la decisión de su marido y prefirió no discutir porque no le quedaba otra opción, aunque dejó muy claro que no permitiría que su hijo acabara en la calle. Lander se instalaría en el piso donde Josean y ella habían vivido antes de mudarse a Villa Maite. Era un piso de ciento diez metros cuadrados situado en la cuesta de Aldapeta, con vistas a la bahía de la Concha. Un sueño para cualquiera, pero poca cosa para un constructor de villas de lujo como Josean Foronda, quien debía dar ejemplo y vivir en la mejor villa de todas.

Josean no se opuso. Sabía que hacerlo sería abrir una puerta al divorcio, y no pensaba llegar tan lejos. Prefirió mirar para otro lado y conformarse con no tener que ver a su hijo todos los días. Con eso bastaba.

Con Lander instalado en el piso, Maite habló con él. Aunque siempre lo había protegido y apoyado, no iba a permitir que se quedara de brazos cruzados sin hacer algo provechoso con su vida, por lo que lo animó a estudiar lo que él quisiera. Lander lo tuvo claro y se matriculó en la carrera de Criminología en la Universidad del País Vasco, esta vez, sin necesidad de darle explicaciones a su padre. Siempre había sido un fanático de las películas de terror y le encantaban las series sobre investigaciones y asesinatos, y pronto descubrió que la carrera le apasionaba y que había encontrado su verdadera vocación. Además, entre sus compañeros de clase encontró gente con sus mismos intereses, tan fascinados por el crimen como él.

—Dios los cría y ellos se juntan —bromeó Mikel en cuanto Lander le mostró una foto de su nuevo grupo de amigos.

—Lo dices por ti y por tu novia, ¿no? —respondió Lander con ironía—. ¡Si parecéis Barbie y Ken!

Mikel soltó una carcajada. Había empezado a salir con una compañera de la universidad, Elene, tan alta, tan guapa y tan perfecta como él. A Lander no le faltaba razón.

—Me da a mí que no vamos a poder hacer muchos planes todos juntos —bromeó Lander—. A mis amigos, tu novia les va a parecer una pija.

—Y Elene saldría corriendo si se encontrara con vosotros en un callejón.

Ambos rieron. A pesar de continuar por caminos distintos, su amistad seguía intacta. Desde que ya no estudiaban en la misma universidad, quedaban al menos una vez por semana. Ninguno quería perder ese vínculo y, aunque ya no se veían tanto, nunca faltaban a su cita. Mikel se pasaba cada sábado por el nuevo hogar de Lander, donde era dueño y señor. Charlaban, se tomaban un par de cervezas o lo que surgiera. Allí no tenían que dar explicaciones a nadie, y eso era algo que no podían desaprovechar.

Hasta que todo se torció.

Con el recuerdo de su mejor amigo y el frío tacto del metal en sus muñecas, aunque ya le hubieran quitado las esposas, Lander buscó a Mikel entre el público de la sala de vistas, aun sabiendo que no lo encontraría. Ya no habría más sábados para ellos. Mikel había puesto tierra de por medio, y no podía culparlo por eso.

Ojalá él lo hubiera hecho también.

Pero no entonces, sino antes.

Antes de conocer a Borja Miranda.
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Silvia se alegraba de que Carmen Solozábal fuera la magistrada del tribunal. A punto de cumplir sesenta y tres años, llevaba casi tres décadas ejerciendo de jueza, y era conocida en los pasillos de los juzgados como la Bipolar, un apodo cariñoso que a la propia jueza le hacía muchísima gracia. En la sala era imperturbable y rigurosa. Sabía imponer respeto y tomar decisiones firmes sin titubeos, manteniendo siempre la calma. Fuera del ámbito judicial, sin embargo, Carmen era una mujer adorable, simpática y cercana. Solía bromear diciendo que la toga era para ella como la capa de Superman, que la transformaba en otra persona nada más ponérsela.

En cuanto al fiscal, Silvia no tuvo una opinión clara hasta conocerlo. Daniel Vilariño era mucho más joven que ella y nunca habían trabajado juntos. Cuando ella dejó la fiscalía, hacía catorce años, él todavía estaría estudiando. Decidió preguntar a sus excompañeros sobre él, y le contaron que era de Castro Urdiales y que llevaba cinco años en la ciudad. Lo definieron como alguien inteligente, perfeccionista, exigente y al que no le temblaba el pulso cuando creía que tenía razón.

Nada más conocerlo, Silvia tuvo que admitir que sus excompañeros no se equivocaban. A primera vista, con ese traje gris oscuro inmaculado, corbata color burdeos, barba de varios días perfectamente recortada y el cabello engominado hacia atrás, le pareció el comercial de alguna multinacional farmacéutica. Cuando comenzaron a hablar, sin embargo, comprendió que su oponente era mucho más que eso. Su discurso, claro y directo, revelaba que era una persona competente y que, pese a su juventud, sabía lo que hacía. Daniel iba a ser, sin duda, un buen rival.

Al entrar en la sala de vistas del juzgado, Silvia sintió una sensación extraña. No dejaba de preguntarse si aún tendría la misma agilidad mental, si reaccionaría con rapidez a los ataques del fiscal o si volvería a disfrutar de todo aquello. Por primera vez, ese lugar, que durante años fue su territorio, se le antojó familiar y ajeno al mismo tiempo.

Llegó justo a tiempo para ver entrar a su defendido. Lander vestía la ropa que ella misma le había llevado a prisión: pantalones azul oscuro, jersey gris de cuello en pico y una camisa azul. Al verlo custodiado por dos agentes que lo vigilarían durante toda la sesión, Silvia sintió un nudo en la garganta. Se acercó a él en cuanto le permitieron sentarse y le puso una mano en el hombro.

—Tranquilo. Todo va a salir bien —le susurró para animarlo—. Debes mantener la calma y, recuerda, si necesitas comentarme algo, dímelo al oído.

Silvia sintió el impulso de abrazarlo, pero nadie debía ver su vulnerabilidad, no todavía. Ni la de él ni la de ella. Por eso, se sentó junto a él y esperó.

Vio cómo los miembros del jurado comenzaban a tomar asiento. Nueve titulares y dos suplentes que decidirían el futuro del mejor amigo de su hijo. Observó sus miradas, sus gestos, y se preguntó si ya tendrían una opinión formada sobre el caso. Lo más probable era que sí. La prensa había sido implacable, y el rechazo general de la opinión pública hacia el padre de Lander era un obstáculo importante.

Su pulso se aceleró cuando apareció la jueza seguida de la letrada de la Administración de Justicia, una joven de cabello cobrizo que caminaba con gesto serio. Carmen Solozábal avanzó con paso firme y expresión neutra hasta su asiento. Su sola presencia imponía tal respeto que, de forma casi instantánea, las conversaciones en la sala se fueron apagando. Los asistentes y los miembros del jurado guardaron silencio y, en cuestión de segundos, la sala quedó sumida en una quietud absoluta. Silvia volvió a mirar a Lander y le hizo un gesto con la cabeza queriendo transmitirle seguridad. No era más que un simple asentimiento, pero llevaba implícito un mensaje claro: «No estás solo en esto. Vamos a enfrentarlo juntos».

Lo primero que hizo la jueza fue aceptar la petición de la defensa para que el acusado declarara el último. A menos que se solicitara lo contrario, Lander debería ser el primero en declarar, pero Silvia sabía que no estaba preparado, y era mejor que lo hiciera al final. Para entonces, estaría más familiarizado con la tensión que se respiraba en la sala y se habría acostumbrado al peso de las miradas de los miembros del jurado y del público clavadas en él.

—Escuchar la declaración de testigos y peritos te servirá para comprender mejor la línea de defensa, y podrás responder con mayor seguridad al final —le aseguró ella antes de comenzar el juicio.

Acto seguido, la letrada de la Administración de Justicia inició la lectura de los hechos. En primer lugar, leería el escrito de la acusación redactado por el fiscal, en el que se expondrían los sucesos que habían llevado a la apertura del juicio. Después, leería el escrito redactado por la defensa, que narraba los mismos hechos desde un punto de vista distinto. Los miembros del jurado iban a oír, por primera vez y de forma oficial, qué se le imputaba al acusado. Era un momento crucial.

—Lander Foronda y Borja Miranda se conocieron a finales del año 2021, cuando ambos estudiaban en la Universidad del País Vasco —comenzó la letrada—. Con el tiempo, su amistad se fue consolidando hasta que, en febrero de 2022, comenzaron a vivir juntos en el piso de los padres de Lander, en la cuesta de Aldapeta 38. Junto con otros compañeros de la universidad comenzaron a grabar una serie de vídeos donde ellos mismos actuaban. Durante la realización de estas grabaciones, Borja consiguió un vídeo de Lander en situación comprometida y de naturaleza vergonzante. El 15 de mayo de 2022, Borja chantajeó a Lander, pidiéndole dinero a cambio de no divulgar ese vídeo. Este accedió y le entregó la suma solicitada tan solo un día más tarde. Es en este punto donde su amistad se rompió. Unos días después, el viernes 20 de mayo, Borja volvió a exigir dinero a Lander, para lo cual lo citó en el piso donde habían vivido juntos. Tras una fuerte discusión, Lander golpeó a Borja en la cabeza con un objeto indeterminado, provocándole un hematoma subdural con abundante sangrado que resultó fatal. Borja falleció alrededor de la medianoche, entre las once y media y las doce y media. Posteriormente, después de deshacerse de las pruebas que lo incriminaban, Lander llamó a emergencias a la una y veintidós. Los sanitarios que acudieron al lugar, al detectar signos de violencia, avisaron a la Er­tzaintza.

A medida que la letrada avanzaba en la exposición, Silvia notó que varios integrantes del jurado parecían ya convencidos de la culpabilidad de Lander, y advirtió en ellos miradas claramente acusatorias. Otros, en cambio, se mantenían impasibles, sin mostrar ninguna señal de lo que pasaba por sus mentes. Silvia apuntó mentalmente en qué dirección creía que se inclinaba cada uno de ellos.

La primera parte de la lectura de los hechos no dejaba lugar a dudas: la fiscalía sostenía que Lander Foronda había acabado con la vida de Borja Miranda de forma premeditada. Lo acusaba formalmente de asesinato y pedía para él la pena de veinte años de prisión.

Casi sin respirar y como si estuviera leyendo el prospecto de un medicamento en un anuncio de televisión, la letrada pasó a leer el escrito de la defensa. La abogada coincidía con el fiscal en lo que era indiscutible: que Borja y Lander habían sido amigos, que habían compartido piso, que había existido un chantaje y un posterior pago..., pero discrepaba sobre la última parte del relato. Silvia no solo alegaba inocencia, sino que consideraba inaceptable la acusación de asesinato en el peor de los escenarios. Por eso, ella ofrecía una versión alternativa.

—Según la defensa, Borja nunca citó a Lander por segunda vez —leyó la letrada—. Ese viernes por la noche, Lander se reunió con su grupo de amigos con la intención de continuar con sus actividades. Tras una discusión entre ellos, Lander se marchó. Enfadado y buscando calmarse, paseó por el parque de Aiete durante un par de horas. Al llegar a casa, sobre la una y cuarto de la madrugada, encontró a Borja en el suelo del salón, rodeado de un charco de sangre. Se acercó rápidamente e intentó reanimarlo, pero fue imposible. Borja ya estaba muerto. Tras unos minutos en los que permaneció en shock, llamó a emergencias.

Se oyó un murmullo procedente del público. Las versiones expuestas eran completamente contradictorias en su parte final, y Silvia tenía plena conciencia de que la suya era mucho más difícil de creer. Con un movimiento decidido, como reafirmándose en su interpretación de los hechos, se ajustó la toga con determinación, mientras dirigía su mirada, sin titubeos, a los miembros del jurado.

Iba a resultar muy difícil convencer a aquellas personas de la inocencia de un Foronda.
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Tras la lectura de los hechos, llegó el turno del fiscal. Por debajo de la toga asomaba el traje gris oscuro, casi negro, y la corbata combinaba a la perfección con su camisa. El pelo engominado hacia atrás le daba un aspecto impecable.

Silvia se fijó en un detalle curioso: a pesar de la seriedad de su atuendo, le había añadido un toque divertido a su look con los cordones de sus zapatos, de un rojo vibrante, que contrastaban con la sobriedad del conjunto. Todo un acierto.

Daniel se colocó justo en medio de la sala, frente a los miembros del jurado. Sujetaba el micrófono con firmeza y, como si estuviera a punto de actuar en un auditorio, se tomó un instante para aclararse la garganta antes de comenzar su discurso.

—Buenos días. Me llamo Daniel Vilariño y soy el fiscal asignado a este caso. Hoy nos encontramos aquí con un propósito claro: encontrar la verdad y hacer justicia. Y para eso, ustedes, los miembros del jurado, juegan un papel fundamental, por lo que quiero comenzar mi intervención agradeciéndoles su participación. —El fiscal se interrumpió unos segundos para mirar fijamente a algunos de ellos a los ojos—. A lo largo de este juicio, deberán mantener la mente abierta, escuchar con atención a los testigos y evaluar las pruebas con objetividad, porque al final de este proceso, tendrán que tomar una decisión. Emitirán un veredicto que, sin duda, cambiará la vida de muchas personas.

»Entiendo que es una gran responsabilidad y que puede resultar abrumador, pero no se preocupen. No están solos. Tendrán toda la información y el apoyo necesario. Deben ser conscientes de que, si están aquí, es porque consideramos que están más que capacitados para comprender lo que se les va a explicar en este tribunal. Todos ustedes tienen cierto nivel intelectual, un mínimo de estudios. Y con esto no estoy diciendo que estemos pidiendo licenciados universitarios, no. Lo que necesitamos es que tengan la visión del ciudadano de a pie, y también cierto sentido común. Estoy completamente seguro de que todos ustedes lo tienen. Y pueden estar tranquilos, porque en ningún momento se les va a pedir que se pronuncien sobre leyes. Deberán pronunciarse sobre hechos, que es muy distinto. Y para ello, para saber si algo está probado o no, la mirada de personas como ustedes, que no están condicionadas por conocimientos jurídicos, es más que suficiente. La palabra veredicto significa literalmente «decir la verdad», y ustedes deberán hacerlo con la perspectiva y el razonamiento propios de un ciudadano.

Tras asegurarles que eran perfectos para cumplir la tarea que se les había encomendado, Vilariño se dio la vuelta, dio un par de pasos y se giró de nuevo hacia ellos.

—Hay algo imprescindible que no deben olvidar a lo largo de este proceso: la presunción de inocencia, un principio fundamental en nuestro sistema judicial. Todo acusado es inocente hasta que se demuestre lo contrario, más allá de toda duda razonable. Estoy seguro de que todos ustedes conocen lo que es una duda, pero ¿saben qué significa el término duda razonable? Se lo voy a explicar de una manera muy sencilla. —Hizo una breve pausa. Quería captar la atención de toda la sala. Tenía el discurso muy bien aprendido y estaba disfrutando—. Si salto de un quinto piso, ¿me voy a matar? Puede que sí o puede que no. Eso es una duda razonable. Ahora bien, si salto de un quinto piso, ¿me voy a quedar flotando en el aire? Les puedo asegurar que no. Y eso es una duda no razonable.

Silvia pensó que lo estaba haciendo muy bien. En primer lugar, había buscado empoderar a los miembros del jurado, con el objetivo de transmitirles la confianza necesaria para creer que eran capaces de hacer lo que se les pedía. Y, después, les había explicado el concepto de la duda razonable como si fueran niños de primaria, de un modo tan sencillo como eficaz.

—Hay algo que debo aclarar, a pesar de saber que estoy echando piedras sobre mi propio tejado —prosiguió elevando la voz y dándole a su discurso una solemnidad demasiado dramática para el gusto de Silvia—. La carga de probar la culpabilidad más allá de toda duda razonable recae enteramente sobre la acusación, es decir, sobre mí. A falta de una acusación particular, seré yo quien deba presentarles pruebas tan convincentes que no les permitan dudar de la culpabilidad del acusado. Con todo ello, ustedes deberán llegar a una conclusión sin ninguna duda razonable.

Daniel Vilariño continuó su discurso reforzando de varias maneras distintas lo que ya había explicado con anterioridad. Silvia comprobó que le gustaba el estrado, que gozaba siendo el centro de atención y que era un orador excepcional.

—La justicia no se mide en opiniones ni conjeturas, señoras y señores, sino en pruebas y hechos —concluyó—. Cuando hayan escuchado todo lo que tengo para presentarles, no me cabe duda de que su veredicto será el único posible.

La última frase del fiscal fue un buen golpe de efecto. Bastaba con observar las expresiones de los miembros del jurado para ver que los había convencido, que les parecía alguien en cuya palabra podían confiar.

Silvia respiró hondo mientras Daniel volvía a su asiento. Con movimientos lentos, se levantó, cogió el micrófono y se colocó frente al jurado, tal y como había hecho su contrincante. Sabía que su imagen proyectaba profesionalidad y confianza, justo lo que quería transmitir. Antes de comenzar, echó un vistazo rápido al público, donde familiares, periodistas, estudiantes de Derecho y algunos curiosos observaban el juicio.

Por primera vez en su carrera, Silvia se vio obligada a adaptar su discurso inicial sobre la marcha. Acostumbrada a ser la primera en hablar desde su puesto en la fiscalía, ahora que estaba al otro lado, debía ir ajustando su estrategia según las palabras de su adversario. El discurso de Vilariño había sido claro y contundente, pero al mismo tiempo frío e impersonal, evitando mencionar a Borja o a Lander. Ese discurso bien podría haber servido para cualquier otro juicio, por lo que Silvia decidió centrarse en un enfoque más cercano y racional, buscando conectar con el jurado sin caer en excesos dramáticos. Ya habría tiempo para sacar la artillería pesada.

—Buenos días, mi nombre es Silvia Legarre y soy la abogada defensora de Lander Foronda —se presentó—. He escuchado con atención el discurso del Ministerio Fiscal y debo admitir que estoy de acuerdo con buena parte de lo mencionado. «Ustedes están aquí para hacer justicia» ha sido la frase que ha utilizado, y tiene razón. Pero permítanme añadir algo más: no solo están aquí para eso, sino también para evitar que se cometa una injusticia, una gran injusticia.

Silvia hizo una pausa. Quería que el jurado tuviera unos segundos para reflexionar.

—La acusación nos ha presentado su versión de los hechos, una historia cerrada, pero quiero que se pregunten lo siguiente: ¿es esa la única versión posible? ¿Es la verdad absoluta o existen elementos que no encajan? ¿Hay detalles que se han pasado por alto? Estarán de acuerdo conmigo en que condenar a alguien no puede basarse en suposiciones, mucho menos en una historia con cabos sueltos. Bien, pues yo les mostraré, señoras y señores, que aquí los hay. En la muerte de Borja Miranda no todo es lo que parece a simple vista y, al final de este juicio, les aseguro que entenderán que no fue Lander quien lo mató. —Hizo una pausa sosteniéndoles la mirada—. ¿Han pensado alguna vez en cómo se sentirían ustedes si fueran acusados de matar a un amigo, a un familiar o incluso a un desconocido? ¿En la impotencia que sentirían si todo se volviera en su contra aun sin ser culpables de nada? Conozco a mi defendido desde que era un bebé. Lo he visto crecer y he sido testigo de cómo se convertía en la persona que es hoy, sin duda una buena persona. Lander no es capaz de matar, lo sé yo y lo saben los que, como yo, lo conocen bien. Y puedo asegurarles que, si no tuviera la más absoluta certeza de que es inocente, yo no estaría aquí, frente a ustedes, defendiendo su honor y su libertad.

Un sollozo ahogado se oyó desde el fondo de la sala. Silvia sabía que era Maite. Aunque le había pedido que se dejara ver, que se sentara en primera fila para mostrarle apoyo a su hijo y que todos lo vieran, había preferido esconderse. Tendría que insistir. El jurado tenía que verla, ser testigo de su dolor. Ese sufrimiento podía ser la clave que inclinara la balanza, y no podían permitirse dejar pasar esa oportunidad.

—Sé que han oído hablar de la familia Foronda en los medios. Sé que todo lo que se ha dicho podría haber influido en su percepción, generando una imagen negativa de mi cliente. Pero les pido que hagan un esfuerzo y dejen sus prejuicios a un lado. Esos hechos que ustedes conocen nada tienen que ver con Lander. Por eso, les voy a pedir que comiencen de cero y se basen solo en lo que van a escuchar aquí, en este juicio.

Silvia se dirigió a su sitio, pero, antes de sentarse, se detuvo y se giró hacia el jurado. Con la mirada firme y en un tono amigable, se dirigió a ellos una última vez.

—Les animo a que escuchen, analicen y valoren cada prueba con la rigurosidad que se espera de ustedes. Y no olviden algo importante: tal y como ha dicho el fiscal, yo no estoy aquí para demostrar la inocencia de mi defendido. Es él quien debe probar que Lander mató a Borja más allá de toda duda razonable. Si al terminar este juicio tienen alguna duda sobre su culpabilidad, por mínima que sea, ya saben cuál deber
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